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			Un agradecimiento especial a Brandon Robshaw 




			



			 






			Para Elom Baka 
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			¡Salve, seguidores y compañeros en la Búsqueda! 




			



			 






			Todavía no nos hemos conocido, pero, al igual que tú, he  estado siguiendo de cerca las aventuras de Tom. ¿Sabes  quién soy? ¿Has oído hablar de Taladón el rápido, Maestro  de las Fieras? He regresado, justo a tiempo para que mi  hijo, Tom, me salve de un destino peor que la muerte. El  perverso brujo Malvel me ha robado algo muy valioso, y  sólo podré regresar a la vida si Tom consigue completar una  nueva Búsqueda. Mientras tanto debo esperar entre dos  mundos, el humano y el fantasma. Soy la mitad del hombre  que era, y sólo Tom puede devolverme a mi antigua gloria. 




			



			 






			¿Tendrá Tom el valor necesario para ayudar a su padre?  Esta nueva Búsqueda es un reto incluso para el héroe más  valiente. Además, para que mi hijo venza a las seis nuevas  Fieras, puede que tenga que pagar un precio muy alto. 




			



			 






			Todo lo que puedo hacer es esperar a que Tom triunfe  y me permita recuperar todas mis fuerzas algún día.  ¿Quieren ayudar con tu energía y desearle suerte a Tom?  Sé que puedo contar con mi hijo, ¿y contigo? No podemos  perder ni un instante. Esta misión tiene que seguir adelante y hay mucho en juego. 




			



			 






			Todos debemos ser valientes. 




			



			 






			Taladón 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Marina oyó ulular a un búho. 




			¡Copito! 




			Apartó la ropa de su cama y se acercó a la ventana. La puesta de sol naranja le daba al cielo aspecto de estar en llamas. Vio a Copito sobrevolando los campos en busca de ratones. 




			A Marina le gustaba quedarse despierta en las largas noches de verano. 




			«Cómo me gustaría estar ahí fuera con Copito», pensó. 




			Fue sigilosamente hasta el descansillo de la escalera. Detrás de la puerta de la cocina podía oír el murmullo de las voces de sus padres. Le quedaba por lo menos una hora hasta que ellos se fueran a la cama. ¡Era suficiente para salir a correr por el campo con Copito! 




			Bajó la escalera de puntillas y corrió el pestillo de la puerta de atrás. Notó la hierba húmeda bajo sus pies descalzos y la brisa del atardecer le revolvió el pelo. Corrió por el campo para encontrarse con su búho mascota. Copito la vio acercarse y bajó volando y ululando para darle la bienvenida. 




			—¡Hola, amiguito! —gritó Marina. Levantó el brazo para que Copito se posara, pero éste parecía que tenía ganas de jugar. Le pasó volando por encima y atravesó el campo. 




			Marina se rió y corrió detrás de él. El búho volaba hacia el este, alejándose del sol, que ya había empezado a bajar en el horizonte. El cielo naranja se había oscurecido y ahora tenía una tonalidad rosa oscuro. 




			—¡Copito! —llamó—. ¡Copito, vuelve! 




			El búho se dirigía hacia la muralla de piedra que delimitaba Avantia hacia el este y marcaba el comienzo de la Tierra Prohibida. Marina vio cómo Copito volaba por encima de la muralla y después desaparecía. 




			Marina aminoró la marcha. ¿Qué debía hacer? Sus padres siempre le habían dicho que nunca debía entrar en la Tierra Prohibida. A lo mejor si lo esperaba, Copito decidiría volver. 




			Entonces oyó un graznido de angustia. ¡Copito tenía problemas! 




			Marina corrió hacia la muralla y empezó a trepar. Era de piedra y tenía muchas grietas donde agarrarse. Además ella trepaba muy bien y estaba acostumbrada a subirse a los manzanos de la huerta de su padre. 




			Pasó al otro lado de la muralla y cayó suavemente en el suelo. 




			Un inmenso bosque se extendía delante de ella. Los rayos del sol poniente hacían que los árboles parecieran rojos, como si estuvieran cubiertos de sangre. Tocó el tronco del árbol más cercano. Estaba húmedo y pegajoso, y le dejó la mano cubierta de un líquido rojo y espeso. Gritó horrorizada. 
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			—¡Copito! —llamó con voz temblorosa—. ¡Copito, ven! 




			De pronto, un fuerte aullido atravesó el aire y aparecieron dos puntos rojos entre los árboles. 




			Un lobo inmenso con el pelo blanco y andrajoso salió del bosque. Sus ojos brillaban como las brasas del carbón; tenía la boca abierta y mostraba unos colmillos amarillos y retorcidos que brillaban con la saliva. Mientras el lobo clavaba la mirada de sus brillantes ojos en Marina, se levantó sobre sus patas traseras y volvió a aullar. Marina vio que las garras de la Fiera eran negras y afiladas como cuchillos. 




			El sol se escondió en el horizonte. El cielo adquirió un color azul aterciopelado y la luna llena apareció por encima del bosque. 




			Marina retrocedió. Estaba demasiado asustada para darse la vuelta y salir corriendo. ¿Estaría el lobo a punto de atacar? 




			La luna siguió ascendiendo y el lobo se fue haciendo más pálido. Ahora Marina podía ver los árboles a través de su cuerpo. Su enemigo se estaba volviendo transparente. 




			—Parece un fantasma —susurró. 




			Entonces el lobo desapareció por completo. No se veía nada salvo sus ojos rojos, que flotaban en el aire de la noche. 




			Marina notó un viento helado que se acercaba a ella. En el bosque se oían unos crujidos. 




			Copito volvió a ulular. Marina miró hacia arriba y lo vio aparecer entre los árboles, volando alto. ¡Estaba vivo! Pero, de pronto, empezó a perder altura. Vio que llevaba las alas pegadas al cuerpo al bajar por el aire. ¡No estaba volando! ¡Estaba cayendo en picado! 




			Aterrizó a los pies de Marina, con las alas rotas y manchadas de sangre. 




			—¡Copito! —gritó Marina arrodillándose al lado de su mascota. 




			Con mucho cuidado, cogió el cuerpo quebrado del animal. Cuando se puso de pie, un zorro asomó la nariz entre unos árboles. Después un tejón. Otro zorro. Un perro salvaje. Dos halcones aparecieron en el cielo; luego, una lechuza marrón mucho más grande que Copito. 




			Más animales se acercaron al extremo del bosque. Poco a poco avanzaron hacia el claro. 




			—¿Qué hago? —susurró Marina para sus adentros. Oyó al lobo fantasma aullar por tercera vez. De pronto, uno de los animales salvajes se abalanzó hacia ella. 




			Instintivamente, Marina salió corriendo. Un perro salvaje intentó alcanzarla, pero la niña se subió al muro que delimitaba la Tierra Prohibida y saltó hasta la hierba húmeda del otro lado. Con el búho todavía en sus brazos, corrió hacia su casa, mientras los chillidos y bufidos de los animales furiosos llenaban el aire detrás de ella. 
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			Antes de entrar en casa, miró por encima del hombro y vio los ojos rojos del lobo fantasma mientras saltaba en el aire al otro lado del muro. Marina tembló al cerrar la puerta de madera con llave y correr por la escalera, de regreso a su cama. 




			Nunca debió haber cruzado el muro de la Tierra Prohibida. Ahora su mejor amigo estaba muerto... 
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